EL HABLAR EN LENGUAS

“De repente, vino del cielo un ruido como el de una violenta ráfaga de viento y llenó toda la casa donde estaban reunidos. Se les aparecieron entonces unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos.”
Hechos 2: 2-3


Los creyentes de la época del NT consideraban el hablar en lenguas, una señal que da Dios con la cual acompaña el bautismo en el Espíritu Santo (Hch 2:4;  10:45-47; 19:6). Ese patrón bíblico para la vida llena del Espíritu todavía tiene vigencia para los creyentes de la actualidad. 
EL GENUINO HABLAR EN LENGUAS. 

1) Las lenguas como manifestación del Espíritu. Hablar en lenguas es una manifestación sobrenatural del Espíritu Santo, es decir, el habla inspirada por el Espíritu en una lengua que nunca se ha aprendido (Hch 2:4; 1 Co 14:14,15). Puede ser en lenguas humanas habladas y vivas (Hch 2:6) o en lenguas desconocidas en la tierra (1 Co 13:1). No es “lenguaje exaltado”, como algunos traducen, porque la Biblia no emplea en ninguna parte términos como “el habla exaltada” o “la expresión extática” para referirse a hablar en lenguas. 

2) Las lenguas como señal. El hablar en lenguas es una manifestación inspirada mediante la cual el espíritu del creyente y el Espíritu Santo se unen en alabanza y profecía verbal. Dios relacionó el hablar en lenguas con el bautismo en el Espíritu desde el principio  (Hch 2:4), de modo que los ciento veinte creyentes el día de Pentecostés, y los creyentes después, tuvieran una confirmación por experiencia de que habían recibido, en efecto, el bautismo en el Espíritu Santo (Hch 10:45,46). Así la experiencia se podría confirmar en cuanto al lugar y momento de recepción. En el transcurso de la historia de la iglesia, siempre que se han rechazado o perdido de vista las lenguas como señal de confirmación, la verdad y la experiencia del día de Pentecostés se han tergiversado o pasado por alto del todo. 

3) Las lenguas como regalo. También se describe el hablar en lenguas como un don del Espíritu Santo para el creyente (1 Co 12:4-10). Ese don tiene dos propósitos principales: 
a. El hablar en lenguas acompañado de interpretación se emplea en los cultos de adoración par trasmitir el contenido del mensaje a la congregación de modo que todos puedan participar en la adoración, la alabanza o la profecía dirigida por el Espíritu (1 Co 14:5,6,13-17).

b. El creyente usa las lenguas para dirigirse a Dios en sus devociones personales y edificar así su vida espiritual (1 Co 14:4). Significa hablar en el espíritu  (14:2,14) con el fin de orar (14:2,14,15,18), dar gracias (14:16,17) o cantar (14:15; 1 Co 14)
EL FALSO HABLAR EN LENGUAS. 

El simple hecho de hablar en “otras lenguas”, o cualquier otra manifestación sobrenatural, no es prueba indiscutible de la obra y presencia del Espíritu. El hablar en lenguas puede ser falsificado por la iniciativa humana o la actividad demoníaca. La Biblia advierte que no se crea a todo espíritu, sino que se examinen las experiencias espirituales para ver si de veras vienen de Dios (1 Jn 4:1)
1) Para tener validez, el hablar en lenguas debía ser “según el Espíritu los facultaba” (Hch 2:4). Para seguir la norma del libro de los Hechos, el hablar en lenguas tiene que ser el resultado espontáneo del ser lleno del Espíritu Santo por primera vez. No es un fenómeno aprendido, ni puede enseñarse diciendo a los creyentes que hablen o repitan ciertas sílabas incoherentes.

2) El Espíritu Santo advierte que en los últimos días dentro de la iglesia habrá hipocresía (1 Ti 4:1,2), señales y prodigios de parte de los poderes satánicos (Mt 7:22,23; 2 Ts 2:9), y obreros engañadores que se disfrazan de siervos de Dios (2 Co 11:13-15). Se debe prestar atención a esas advertencias sobre las manifestaciones y señales espirituales falsificadas (Mt 7:22,23; 2 Ts 2:8-10).

3) Para discernir si el hablar en lenguas es genuino, es decir verdaderamente del Espíritu Santo, se buscan los resultados, según definición bíblica, del bautismo en el Espíritu. Si alguien dice hablar en lenguas no está consagrado a Jesucristo y a la autoridad de las Escrituras, y no procura obedecer la Palabra de Dios, cualesquiera manifestaciones que tenga no son del Espíritu (1 Jn 3:6-10; 4:1-3; Mt 24:11,24; Jn 8:31; Gá 1:9).
